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El XXXV Encuentro Nacional de Comisiones Provinciales y Diocesanas de Pastoral Litúrgica 
está enmarcado por dos acontecimientos: el primero de ellos es la publicación, en octubre 
de 2009, de la segunda edición del Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto Eucarístico 
fuera de la Misa, para México; y el segundo, la próxima celebración (octubre de 2011) del 
V Congreso Eucarístico Nacional, en la Arquidiócesis de Tijuana. 
 
Estos acontecimientos nos dan la oportunidad de conocer y reflexionar sobre el Culto 
eucarístico fuera de la Misa y su ritual, tan poco conocido por muchos agentes de 
pastoral, lo que en ocasiones ha llevado a graves errores y abusos sobre el culto a la 
Santísima Eucaristía. 
 
El Encuentro tuvo seis relaciones o temas. El primero, fue un tema “especial” (como ya es 
costumbre desde hace algunos años, en nuestro Encuentro Nacional). Dicho tema fue «La 
Palabra de Dios y la Liturgia en la Exhortación postsinodal Verbum Domini», y estuvo a 
cargo del padre Antonio Ramírez, de la diócesis de san Juan de los Lagos. 
 
El tema hace un recorrido desde la Sacrosanctum concilium (SC) hasta la Exhortación 
apostólica post sinodal Verbum Domini (VD) para ver cómo ha ido evolucionando la 
reflexión del Magisterio en torno a la Palabra de Dios y la Liturgia, y poder así descubrir su 
presencia y significado en ésta. 
 
Documentos conciliares 
 
Los documentos conciliares han formulado unos principios teológicos que son 
fundamentales en la reflexión teológica sobre el binomio Sagrada Escritura-Liturgia. Estos 
principios se encuentran formulados en la Sacrosanctum concilium y se pueden sintetizar 
en dos: el primero es el de la presencia de Cristo en su Palabra, cuando se proclaman las 
Escrituras es el mismo Dios quien habla a su pueblo; el segundo es el de la doble mesa de 
la Palabra y de la Eucaristía, principio que nos lleva a la consideración de la unión 
sustancial entre Palabra y Rito en toda celebración litúrgica. 
 
De estos dos principios derivan unas consecuencias: la primera es la de proponer una 
mayor abundancia de la Palabra de Dios en las celebraciones litúrgicas; la segunda es que 
la homilía forma parte de la celebración como parte integrante de la misma. 
 



La constitución Dei Verbum profundiza los principios formulados en la SC. Reafirmando el 
principio de la doble mesa de la Palabra y de la Eucaristía, dice que la Iglesia venera las 
santas Escrituras como del Cuerpo de Cristo se tratase. Insiste también en la presencia de 
Cristo en su Palabra, pero subrayando que se trata de una presencia activa por la fuerza 
que tiene la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia y de los fieles en particular. 
 
La Verbum Domini 
 
La exhortación apostólica post sinodal Verbum Domini se podría definir como “un gran Te 
Deum a la Palabra de Dios y a su autor como “el papa de la Palabra de Dios (palabras del 
Nicola Eterovic, Secretario General del Sínodo). 
 
El P. Antonio, después de mencionarnos algunas breves premisas (siete), la “arquitectura 
catequética y la presentación general de la Verbum Domini, nos presenta un comentario 
de dicha exhortación en relación con la Liturgia. 
 
La VD habla de la relación entre la Sagrada Escritura y la Liturgia, haciendo dos grandes 
afirmaciones teológicas y una propuesta pastoral. En cuanto a las dos afirmaciones 
teológicas: 
 

a) “La liturgia es el lugar privilegiado de la Palabra de Dios”, porque todo acto 
litúrgico está empapado de ella; en ella Dios habla a su pueblo y éste escucha y 
responde (n. 52b). 

b) “La sacramentalidad de la Palabra”, que es uno de los grandes aportes del Sínodo. 
La Palabra de Dios, por su carácter performativo (que “hace” lo que “dice”, es 
transformadora), en la liturgia de la Palabra es un elemento decisivo en la 
celebración de cada sacramento, especialmente en el sacramento de la Eucaristía, 
ya que Palabra y Eucaristía se pertenecen tan íntimamente que no se pueden 
comprender la una sin la otra, en ella la Palabra de Dios se hace sacramentalmente 
carne en el acontecimiento eucarístico; por último afirma que si Cristo está 
realmente en las especies del pan y del vino, en la Palabra proclamada en la 
liturgia, está presente de modo análogo también (nn. 53-56). 

 
Como propuesta pastoral pide, “favorecer cada vez más en el pueblo de Dios una mayor 
familiaridad con la Palabra de Dios en el ámbito de los actos de culto” (n. 64). 
 
El tema concluye con una serie de cuestionamientos de cara a lo que pide el documento: 
para “favorecer cada vez más en el pueblo de Dios una mayor familiaridad con la Palabra 
de Dios en el ámbito de los actos de culto”, ¿qué urge más en nuestras comunidades 
parroquiales que pongamos en práctica? ¿qué se puede hacer para valorar y cuidar los 
signos de la mediación litúrgica de la Palabra de Dios como lo son: el lector, la asamblea, 
el evangeliario, el ambón, el canto y el silencio? ¿qué pudiéramos incluir en el programa 
del Equipo de pastoral litúrgica parroquial y de la piedad popular para cumplir con tal 
propósito? 



 
Los otros cinco temas se centraron en el estudio de la Eucaristía y su culto fuera de la 
Misa. 
 
La segunda relación: “Presentación del Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto 
Eucarístico fuera de la Misa” estuvo a cargo del padre Miguel Camín, de la Arquidiócesis 
de México. 
 
Después de presentarnos una breve historia del Ritual, el cual arranca en los mismos 
momentos del inicio de la reforma litúrgica y de mostrarnos la estructura del Ritual, el 
padre Miguel nos fue llevando de la mano por las diversas partes del Ritual, comenzando 
por los Prenotandos generales, en donde se trata la relación entre el culto eucarístico 
fuera de la Misa y la celebración de la Eucaristía, el primero brota del segundo y el 
segundo lleva al primero. Se nos ha recordado que la “misión” del Ritual es la de ordenar y 
promover la piedad hacia el Santísimo Sacramento, pues cuando éste se conserva es para 
que se prolongue la gracia del sacrificio… y así capítulo por capítulo, apéndices y anexos. 
 
Mención especial merecen las conclusiones que extrae el padre Camín del estudio del 
Ritual, en las que se subrayan las siguientes: 
 

 EL Ritual de la Sagrada Comunión y del Culto Eucarístico fuera de la Misa es un 
verdadero ritual y debe ser conocido, difundido y presentado por las Comisiones 
Diocesanas para la Pastoral Litúrgica, con miras, sobre todo a subsanar los errores 
en torno al culto eucarístico. 

 Adentrarse en él, descubriendo las riquezas de textos y ritos que contiene, los 
cuales, bien tratados, conducen a una buena catequesis mistagógica. 

 Buscar que los ministros extraordinarios de la Comunión tengan una buena 
instrucción en lo referente a la distribución de la Sagrada Comunión fuera de la 
Misa y a la Sagrada Comunión y Viático para los enfermos, a partir de la praxis del 
mismo Ritual. 

 Proporcionar una adecuada enseñanza sobre las varias formas del culto 
eucarístico, para ayudar a un mejor entendimiento y comprensión de estas 
celebraciones. 

 Petición especial: es necesario realizar un pronunciamiento respecto a lo indebido 
del uso de computadoras como fuente para obtener textos litúrgicos, supliendo o 
desechando los libros litúrgicos. 

 
La tercera relación: “Aspectos de la Eucaristía: Sacramento, Sacrificio, Alimento y 
Presencia real”, fue desarrollada por el padre Cristóbal Orellana, S.I. 
 
A lo largo de la historia, el misterio eucarístico, a la vez que era celebrado con fe 
entrañable por la comunidad, ha sido también comprendido y profundizado 
teológicamente. Esta comprensión ha ido evolucionando y sus diversas dimensiones han 
sido objeto de estudio sistemático. 



 
En este proceso teológico se han ido resaltado diversos aspectos de acuerdo con la época: 
la presencia real de Cristo, el carácter sacrificial, el protagonismo de la comunidad, los 
diversos ministerios dentro de ella, el culto a la Eucaristía fuera de la celebración, las 
consecuencias de su celebración para la vida y el compromiso cristiano, entre otros. 
 
EL padre Cristóbal desarrolla a lo largo del tema los distintos aspectos de la reflexión 
teológica sobre la Eucaristía, como son: la Eucaristía, sacramento memorial de la Pascua 
de Cristo; la Eucaristía, sacrificio de Cristo y de la Iglesia; la Eucaristía, comida que 
alimenta; y, la presencia real del Señor Resucitado en la Eucaristía. 
 
El estudio y el deseo de una mejor comprensión siguen todavía en nuestro tiempo. La 
Eucaristía es un misterio insondable, que celebramos con fe, y nos resulta difícil tratar de 
estructurar en nuestros esquemas teológicos. 
 
La cuarta relación: “Eucaristía y Arte”, presentada por el padre Alberto Aranda, MSpS, del 
Secretariado Nacional. 
 
Con su estilo claro y ameno, el padre Aranda desarrolló su tema de la siguiente manera: 
comenzó con una Explicatio terminorum (Arte, Decoro, Bueno, Bello); luego nos habló del 
cuidado que ha tenido siempre la comunidad en cuanto al decoro y dignidad de la 
celebración eucarística. Enseguida el padre Aranda, trata de las visiones tipológica y 
mistérico-sacramental, para de ahí pasar a presentar el “decoro” (belleza) como signo y 
símbolo de Dios, y el esplendor de la verdad, la belleza de la caridad. Luego nos presenta 
algunos números de la IGMR en el que se dan algunos criterios muy sintéticos pero muy 
expresivos para el decoro en los objetos litúrgicos. 
 
Concluye, nuestro apreciado padre Alberto, citando al beato Juan Pablo II que, en su carta 
del Jueves Santo de 1980, nos decía: “No podemos ni siquiera un instante olvidar que la 
Eucaristía es un bien peculiar de toda la Iglesia. Es el don más grande, que en el orden de 
la gracia y del sacramento, el divino Esposo ha ofrecido y ofrece sin cesar a su Esposa. Y 
precisamente porque se trata de tal don, todos debemos, con espíritu de fe profunda, 
dejarnos guiar por el sentido de una responsabilidad verdaderamente cristina. Un don nos 
obliga tanto más profundamente, porque nos habla, no con la fuerza de un rígido 
derecho, sino con la fuerza de la confianza personal, y así –sin obligaciones legales- exige 
correspondencia y gratitud. La Eucaristía es verdaderamente tal don, tal bien. Debemos 
permanecer fieles a los pormenores, a lo que ella expresa en sí y a lo que nos pide”. 
 
La quinta relación: “La celebración de los Congresos Eucarísticos”, fue expuesta por el 
padre José Alejandro Michaus, de la Arquidiócesis de Tijuana. 
 
En la primera parte del tema, el padre José Alejandro, desarrolló los siguientes aspectos: 
¿Qué es un Congreso Eucarístico? ¿Cómo se preparara?, la Eucaristía como centro del 



Congreso Eucarístico, la obra social del Congreso Eucarístico. La segunda parte presentó, 
en tres etapas, la historia de los Congresos Eucarísticos. 
 
La tercera parte se refirió  los Congresos Eucarísticos en México. Hasta la fecha se 
contabilizan cuatro, el primero celebrado en la ciudad de Guadalajara, Jal., en el año de 
1906; el segundo y tercer se llevaron a cabo en la ciudad de México, en octubre de 1924 y 
mayo del 2000, respectivamente; el cuarto se celebró en la ciudad de Morelia, Mich, en 
abril-mayo del 2008. En octubre del presente año (del 5 al 9), se celebrará, en la ciudad de 
Tijuana, el quinto Congreso Eucarístico Nacional, con el tema: “La Eucaristía, mesa 
fraterna para la reconciliación y la paz” y el lema: “Denles ustedes de comer”. Esta statio 
ecclesiarum quiere ser un signo de esperanza y de luz para que Cristo entre en los 
corazones de los hombres y en las familias de México. 
 
EL tema concluye con la presentación de cómo se estructura el Comité organizador y con 
la presentación de diversos materiales para la preparación del Congreso Eucarístico 
Nacional en cada diócesis y comunidad. 
 
La sexta y última relación: “El culto eucarístico fuera de la Misa en la Iglesia occidental. 
Origen y desarrollo”, fue preparada por el Pbro. Dr. José Luis Ramos (de la diócesis de 
Tlaxcala) y presentada por el P. Felipe de León (de la Arquidiócesis de Puebla). 
 
Comienza el tema indicando que ésta es una praxis propia de la Iglesia occidental, 
desconocida por le Iglesia de oriente y rechazada por la Reforma. Sus orígenes se 
remontan al s. XII y se desarrollará hasta nuestros días. El Ritual que hemos estudiado en 
este Encuentro, en cierta manera, puede considerarse  la más completa y autoral 
codificación. 
 
El contenido de la materia, estuvo dividido en tres partes: la primera, “El contexto 
celebrativo y teológico de los orígenes: ss. IX-XIII; la segunda, “Origen y desarrollo del 
culto hasta el Concilio de Trento”; y la tercera, “Del concilio de Trento al s. XX”. 
 
Como es nuestra costumbre, después de cada exposición se dio un tiempo de foro abierto, 
esto es, preguntar, opinar, aclarar, compartir experiencias. 
 
Este año, tuvimos un nuevo elemento en la metodología, el trabajo de “talleres”, con el fin 
de tener algunos criterios pastorales que ayuden, no sólo a conocer y promover el Ritual 
de la Sagrada Comunión y Culto Eucarístico fuera de la Misa, sino también el de darle 
aplicación pastoral en nuestras comunidades. Los talleres fueron cinco, con la siguiente 
temática y coordinación: 
 

1) ¿Cómo hacer que se conozca el Ritual de la Sagrada Comunión y Culto Eucarístico 
fuera de la Misa? P. Salvador Parvol (Autlán) 

2) Líneas de formación para los ministros extraordinarios de la sagrada Comunión. P. 
Antonio Ramírez (San Juan de los Lagos). 



3) Subsidio para las celebraciones Eucarísticas: Exposición, procesión y Hora santa. 
Mons. Félix González Díaz (Puebla). 

4) Expresiones Eucarísticas de la Piedad Popular. P. Felipe de Jesús de León (Puebla) 
5) Subsidio para la predicación a partir de los textos bíblicos y eucológicos del Ritual 

de la   Sagrada Comunión y Culto Eucarístico fuera de la Misa. P. Jorge Raúl Villegas 
(León). 

 
El último día tuvimos el plenario de los talleres, cuyo resultado fue: 
 
1. Primer taller 

 Visita de la CODIPAL a los decanatos 

 Buena Prensa elabore un subsidio con la presentación de y lo incluya en el Ritual. 

 Formación a los agentes que deben conocer y aplicar el Ritual (seminaristas, 
religiosas, MESC, etc.). 

 Aprovechar los cursos de actualización litúrgica con el clero para dar a conocer y 
estudiar el Ritual. 

 
2. Segundo taller 

 Difundir la propuesta de formación de los MESC. 

 Potenciar los ministerios tanto del la Sagrada Comunión como el de los Lectores. 
 
3. Tercer taller 

 Algunas manifestaciones de PP son las procesiones, las novenas, peregrinaciones. 

 Visita del patrono a las casas. 

 Reliquias 

 Conocer y valorar la PP 
 
4. Cuarto taller 

 Algunas expresiones que se viven en nuestras comunidades: adoración al 
Santísimo en todas sus modalidades (Hora Santa, Cuarenta Horas, Visitas  al 
Santísimo, Adoración Perpetua). 

 Falta formación, para que las expresiones de PP no sólo sean prolongación del 
Sacrificio Eucarístico, sino también conduzcan a él. 

 Que los sacerdotes sean más eucarísticos. 

 Promover la formación en los Seminarios sobre el culto eucarístico fuera de la 
Misa. 

 Renovar el Ritual de la Adoración Nocturna Mexicana 
 
5. Quinto taller 

 Se analizaron algunos textos bíblicos para poder realizar homilías dignas. 
 
No faltaron los momentos de oración y de celebración litúrgica, junto con el de 
convivencia con la diócesis anfitriona. En esta ocasión, el martes tuvimos la Misa y la mesa 



(cena) en Metepec, y el miércoles, la Misa y comida en San José Almoloya, acompañando 
a esta comunidad a celebrar sus 400 años de vida parroquial, ambas celebraciones 
estuvieron presididas por el Sr. Arz. D. Víctor Sánchez Espinosa, presidente de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Litúrgica de la CEM. 
 
Conclusión 
 
En la Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de  la Iglesia, que es Cristo mismo, 
nuestra Pascua. El culto eucarístico, tanto en la Misa como fuera de ella, es corriente 
vivificadora que une el sacerdocio ministerial al sacerdocio común de los fieles. En la 
Eucaristía, banquete de plenitud de comunión del hombre con Dios y anticipo del 
banquete celestial, está toda la vida de la Iglesia. No se edifica ninguna comunidad 
cristiana si no tiene como raíz y quicio la celebración de la sagrada Eucaristía. Acción de 
Cristo, acción del Espíritu Santo y acción de la Iglesia. 
 
El culto del Misterio eucarístico es un aspecto esencial del culto cristiano que se dirige al 
Padre por medio de Jesucristo en el Espíritu Santo. Todas las manifestaciones del culto 
eucarístico tienen su origen y su clave en la celebración y se prolongan fuera de ella. La 
finalidad de la reserva eucarística es, primariamente, la administración del Viático a los 
moribundos y, secundariamente, la comunión fuera de la Misa y la adoración de Cristo 
presente en el Sacramento. Por lo tanto, el culto eucarístico fuera de la Misa tiene una 
gran riqueza espiritual y teológica, ya que implica no solamente la adoración del Señor, 
sino también la identificación con su sacrificio pascual actualizado en la celebración 
eucarística y prolongado en la presencia real en el Sacramento. 
 
La veneración, la adoración y la contemplación del Santísimo Sacramento ha sido siempre 
un elemento esencial en la piedad del pueblo cristiano, junto con la devoción mariana y la 
contemplación de la pasión del Señor. Alrededor del Santísimo Sacramento giran ricas 
formas de espiritualidad y tradicionales formas de asociación cristiana. 
Consecuentemente, la piedad eucarística comienza en la celebración misma de la Misa, se 
extiende a los actos de culto con que adoramos la presencia de Cristo en las sagradas 
especies y se muestra también en las manifestaciones privadas y personales de devoción y 
religiosidad hacia esa misma presencia. 
 

Pbro. Lic. Felipe de J. de León Ojeda 
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